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1. LA EXPLICACION COMO ESTRATEGIA DOCENTE 
 
1.1. El lugar de la explicación en la transposición didáctica 
 
Como docentes universitarios vivimos y sufrimos con cierta frecuencia el escaso 
prestigio académico de la docencia en relación con otras dimensiones de nuestra 
actividad profesional, experimentamos la falta de reconocimiento de los esfuerzos que 
realizamos por mejorar nuestra enseñanza, echamos de menos una mayor difusión de 
experiencias educativas innovadoras y, porqué no, el apoyo que encontraríamos en el 
trabajo compartido con otros docentes. 
 Hemos tomado conciencia, sin duda, de que una sólida formación en nuestro 
área de conocimiento disciplinar ya no es suficiente para responder a las actuales 
exigencias de nuestra enseñanza y del aprendizaje de nuestros alumnos. Pero ¿somos 
conscientes del lugar que ocupa la formación y la preparación profesional del 
profesorado en el panorama universitario actual? ¿Estamos preparados para dar 
respuesta a la creciente complejidad de la tarea educativa?1 Es cierto que cada vez es 
mayor el esfuerzo realizado en nuestra preparación para afrontar con naturalidad la 
incorporación de las innovaciones derivadas del espacio de convergencia europea. Es 
cierto que hemos asimilado la implantación en nuestra cotidianeidad como profesionales 
universitarios de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Sin 
embargo, la celeridad de las circunstancias que nos ha tocado vivir nos obliga a 
demandar de manera constante una formación pedagógica que contribuya a un mejor 
desempeño de nuestras funciones docentes, mejorando con ello la calidad de la 
enseñanza en nuestra universidad. Cobra, ahora, especial importancia la actitud, nuestra 
actitud de indagación y reflexión de la práctica educativa y del quehacer docente 
cotidiano como parte esencial de lo que somos, actitud que, junto a otras 
manifestaciones, se pone de relieve en la redacción de estas líneas.  
En esta dirección, son muchos los objetivos que se desprenden de la 
implantación de nuevo Espacio Europeo de Educación Superior. Se impone hoy 
reflexionar sobre la complejidad de la función docente y los diferentes significados que 
adquiere atendiendo a los marcos conceptuales asumidos por el profesorado; toca 
reestructurar las creencias e ideas hasta ahora vigentes e indagar en las razones que las 
han fundamentado, pasando todo ello a través de una formación integral en los aspectos 
básicos de los procesos de enseñanza-aprendizaje en la universidad, para concretarlos en 
                                                 
1 Vid. FERNANDEZ MARCH, A.: “Formación pedagógica y desarrollo profesional de los profesores de 
Universidad: Análisis de las diferentes estrategias”, Revista de Educación, núm. 331, 2003, págs. 171 y 
ss. MARGALEF GARCIA, L.: “La formación del profesorado universitario: análisis y evaluación de una 
experiencia”, Revista de Educación, núm. 337, 2005, págs. 389 y ss.  
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un diseño de intervención docente coherente y afín a los retos planteados por el nuevo 
modelo educativo. 
Sin embargo, en este maremágnum de nuevas exigencias y competencias, 
deslumbrados con estas nuevas tecnologías y terminologías, corremos el riesgo de 
perder de vista la tarea esencial que como profesores no han competido siempre y nos 
sigue competiendo, y para la que debemos estar especialmente preparados: explicar. 
Porque el alumno sigue necesitando de la explicación, porque su autonomía en el 
aprendizaje no nos exime de darle una buena enseñanza, porque, incluso, la explicación 
puede no ceñirse en un momento dado a los contenidos didácticos sino a la forma de 
hacerles frente. El profesor no queda así reducido a un mero transmisor de información, 
sino que asume una función mediadora, propiciando el encuentro de sus alumnos con el 
conocimiento, guiándolos y orientándolos en su actividad constructiva. 
Todo ello anima a reflexionar, y ése es el espíritu que inspira este trabajo, sobre 
las metodologías activas en la enseñanza universitaria y, en concreto, sobre la 
explicación como práctica educativa esencial del quehacer docente cotidiano, sobre la 
trascendencia y repercusión de la configuración de los espacios donde se desarrolla esta 
explicación y sobre todo aquello que decimos sin hablar, es decir, sobre el valor y 
significado de la comunicación no verbal en su dimensión didáctica. 
 
1.2. Algo más que una exposición oral 
 
Desde la óptica conceptual, la explicación, en cuanto exposición oral de un tema 
comentado, constituye la ocupación que, junto a la investigación, identifica al profesor 
en su faceta profesional. Entre los fundamentos que respaldan el hecho de que la 
explicación sea el método más usual encontramos la tradición, los resultados parciales y 
la economía. 
Son muchos los objetivos perseguidos por el profesor a través de la exposición; 
así, transmite el conocimiento, estructurándolo, facilita la comprensión, estimula el 
interés y potencia el aprendizaje. Sin embargo, la explicación no es simplemente una 
mera exposición, sino que invita a la participación activa del estudiante, transmite 
valores y refuerza la motivación. Así, dentro de las fases o procesos incardinados en la 
explicación podemos distinguir, con respecto al profesor, la intención y la transmisión 
de conocimientos, y con respecto al alumno la recepción de la información y la 
respuesta, sea ésta mediata o inmediata2.  
En cuanto a los patrones de comportamiento característicos de la explicación y 
su identificación por tareas, destacamos la exposición oral con ejemplos (como así 
ocurre en las Ciencias Sociales y Humanidades), la exposición informativa (propia de 
Ciencias Biomédicas), la llamada exposición amorfa (utilizada en las Ciencias Físicas e 
Ingenierías) y, por último, la exposición automática (característica también de las 
Ciencias Físicas e Ingenierías). 
Los puntos fuertes del método explicativo son la satisfacción personal y el 
estímulo del interés, si bien presenta como puntos débiles la desconexión del profesor 
con su audiencia, la preparación de las clases (inversión de esfuerzo y tiempo) y la 
sensación de fracaso ante la mala explicación. Son, por ello, habilidades que interesa 
fomentar para facilitar una buena explicación la buena dicción y exposición verbal 
(persuasión) y la presentación de la información de manera estructurada, coherente, útil, 
                                                 
2 Vid. MAYOR RUIZ, C.: “Las necesidades formativas docentes de los profesores universitarios”, Revista 
Fuentes, vol. 6, 2004, págs. 97 y ss.  
 
 2
fundamentada, con credibilidad y seguridad (dominio) y diferenciando lo importante de 
lo accesorio. 
  La potenciación del interés se logra partiendo del interés y características del 
alumno, identificándose con el tópico, mostrando su utilidad y pragmatismo y 
acercándolo al destinatario (ejemplos, implicación personal, participación). Son 
complementos para fomentar la explicación el apoyo de medios técnicos audiovisuales, 
la variedad de actividades (evitando la monotonía), la comparación con experiencias de 
otros profesores y el cuidado de las fases de apertura y conclusiones. 
Es acertado, por tanto, concebir la explicación como una suma de procesos que 
no se limita a la simple exposición de un tópico, por muchos comentarios que se le 
realicen. Su finalidad esencial es interactuar con los alumnos, despertar en ellos el 
interés, fomentar su curiosidad, facilitarles su tarea de estudio e investigación y 
estimular su intervención activa como mejor vía para conseguir el aprendizaje. También 
es cierto que el status académico del profesor tiene mucho que ver con los patrones de 
comportamiento, quizás porque se corre el riesgo de alejarse no tanto de las 
metodologías nuevas, que no necesariamente han de ser las mejores, como de nuestros 
alumnos, que son los que necesitan las respuestas a sus necesidades de hoy. Entre las 
razones comúnmente alegadas para rechazar el método explicativo se arguye que no 
responde a las audiencias; pero si el profesor responde a la audiencia y ajusta la 
estructura a la psicología del estudiante, corre el riesgo de tener que bajar el nivel o 
tener que buscar ese alumno medio imaginario o virtual que, por responder a todos los 
estereotipos, no acierta con ninguno. Entre los motivos que se apuntan para aceptar el 
método se habla de que una buena explicación produce satisfacción personal, pero 
también se puede tener una sensación de insatisfacción ante el desinterés de los 
alumnos, pese a que la explicación sea buena. 
 
1.3. Cómo decir lo que se quiere decir 
 
Decíamos al inicio de esta comunicación que una explicación es una exposición 
oral de un tema comentado3. La oralidad es la base de la exposición. Resulta, por ello, 
imprescindible acudir a la oratoria, entendida, según Platón, como el arte de ganarse la 
voluntad humana a través de la palabra. El lenguaje hablado es el medio empleado por 
el ser humano para cambiar las opiniones, sentimientos e, incluso, las acciones de 
aquellos que le rodean y que en un principio partían de unos supuestos diferentes a los 
nuestros. La oratoria parte de la base de que la forma en que se expresan las ideas es tan 
importante como la esencia que encierran4. No basta con expresar en voz alta las ideas, 
sino que la forma en que tiene lugar esta expresión determina el efecto que las palabras 
tienen en aquellos que las escuchan. Se trata de que el mensaje que recibe el receptor 
coincida exactamente con lo que quiere expresar el emisor, y que además tenga la 
fuerza suficiente como para que sea aceptado como verdadero. 
La explicación, como estrategia docente, debe caracterizarse por una serie de 
notas que la hagan eficaz, útil al alumno. La primera de estas notas sería la agilidad, 
empleando frases cortas, fáciles de pronunciar para el docente y, sobre todo, de recordar 
para el discente.  
                                                 
3 MERAYO PEREZ, A.: Curso práctico de técnicas de comunicación oral, Tecnos, Madrid, 1998. 
PUCHOL, L.: Hablar en público: nuevas técnicas y recursos para influir a una audiencia en cualquier 
circunstancias, Edic. Díaz de Santos, Madrid, 1996.  
4 STUDER, J.: Oratoria, el arte de hablar, disertar y convencer, El Drac, Madrid, 1996.  
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Deben expresarse, además, en la explicación, contenidos veraces, concretos, 
relevantes y sin ambigüedades. Es especialmente importante la adecuación, tanto en el 
fondo como en la forma, a la audiencia, pues la explicación debe prepararse desde el 
punto de vista de quien la va a escuchar. En este sentido, son aspectos fundamentales el 
nivel cultural de los alumnos, su grado de conocimiento del tema, sus inclinaciones 
personales con respecto al tema, etc. Aunque el profesor conozca en profundidad la 
materia, no debe dar ningún dato por sabido. No será incorrecta la utilización de 
tecnicismos, siempre y cuando se acompañen de una explicación acerca de su 
significado para asegurar su comprensión por parte de todos los alumnos. No menos 
importante es, como veremos más adelante al tratar la organización de los espacios, la 
adecuación de la explicación al  lugar (dimensiones, materiales, características...), al 
tiempo, que suele ser limitado e, incluso, a las características del propio profesor. 
Otra nota que debe caracterizar una buena explicación es la corrección "técnica", 
es decir, semántica, morfológica y sintáctica, así como la flexibilidad. La clase debe 
estar preparada de antemano, pero a la hora de exponerla debe poseerse un alto grado de 
flexibilidad, puesto que hasta el lenguaje escrito más dinámico, y el jurídico no siempre 
lo es, resulta poco natural cuando se traslada literalmente a palabra hablada. El profesor 
debe hacer suyas las palabras que ha preparado, y demostrar que está firmemente 
convencido de sus afirmaciones. Durante la clase pueden haber surgido aspectos 
interesantes relacionados con el contenido de la exposición que deben ser respondidos. 
Se trata de tener agilidad mental y capacidad de improvisación para adaptar las 
intervenciones al curso del debate. Para asegurar un equilibrio entre la preparación y la 
espontaneidad, el profesor puede preparar un archivo o fichero con bloques de 
argumentos, que le servirán como complemento a sus exposiciones.  
Resulta, igualmente, de gran importancia para lograr la utilidad buscada con la 
explicación, que ésta se encuentre bien estructurada; las exposiciones ordenadas ayudan 
a los alumnos a seguir la línea de pensamiento. Podemos distinguir, a su vez, entre la 
estructura del discurso y la estructura interna de cada intervención. La primera de ellas, 
la estructura del discurso, se apoya en el orden lógico de las ideas a exponer. El criterio 
de ordenación puede ser muy diverso en función de la estrategia adoptada, pero el 
conjunto debe presentar una coherencia (exponiendo, por ejemplo, causas antes que 
efectos). El objetivo es facilitar la comprensión por parte de aquellos que lo escuchan y 
tienen que valorarlo. La estructura interna de cada intervención debe respetar la 
distribución en introducción, cuerpo y conclusión5.  
En cuanto al lenguaje, el profesor debe cuidar la utilización de un vocabulario 
correcto y amplio, para dar a sus ideas una forma elegante y efectiva. Algunos de los 
aspectos que debe cuidar son la corrección sintáctica y morfológica en la composición 
de las oraciones, la corrección semántica (utilización de la palabra precisa para la idea 
que quiere expresar), la riqueza de vocabulario (huyendo de palabras pretenciosas). 
Además de una exposición correcta, el profesor que pretenda convencer debe asegurarse 
de que es escuchado. Una buena explicación debe ser dinámica, amena (divertida 
cuando la ocasión lo permita) y atrayente, que despierte y mantenga el interés de la 
audiencia y la involucre en la causa que se está defendiendo. Para ello puede servirse de 
técnicas como la utilización de imágenes, figuras literarias y recursos estilísticos, que 
adornan la explicación  y la hacen más gráfica y la utilización del humor, adecuado para 
escapar de situaciones de tensión y romper el ritmo en un momento determinado. 
                                                 
5 JANNER, G.: Cómo hablar en público, Deusto, Bilbao, 1993. DESTREZ, T.: Cómo hablar en público, 
Robinbook, Barcelona, 2001.  
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Por último, resultan también otro aspecto importante las referencias personales. 
Uno de los mejores mecanismos para atraer la atención del alumno consiste en llamarlo 
por su nombre o poner un ejemplo donde intervenga, pues el componente personal de 
los discursos ha sido destacado como uno de los elementos más importantes de la 
enseñanza6. La referencia a personas concretas, a situaciones conocidas o a asuntos 
relevantes de la experiencia habitual de los sujetos constituye una fuente importante de 
significación vital que les permite incorporarse de manera más completa al flujo de la 
información o actividad en curso7. 
 
1.4. Aspectos a cuidar 
 
Cada persona tiene una manera diferente de hablar, por ello es, en cierto modo, 
inevitable que cada profesor imprima su sello personal a sus intervenciones. Sin 
embargo, hay requisitos que deben cumplirse en todo caso.  
Así, la pronunciación debe ser clara y correcta, pues en caso contrario se estaría 
pidiendo al alumno un doble esfuerzo: de una parte, la comprensión de las ideas que se 
están explicando y de otro, entender las palabras que salen de boca del orador. Ahora 
bien, la pronunciación, como toda capacidad, puede entrenarse a través de diversas 
técnicas y prácticas que permiten mejorar la dicción, como leer en voz alta a diferentes 
velocidades, hablar en voz alta tomando conciencia del movimiento y posición de los 
labios y la lengua al pronunciar las diferentes sílabas o practicar con trabalenguas 
populares. 
En relación directa con la correcta pronunciación se encuentra la velocidad del 
discurso. Si se expone demasiado deprisa, resulta difícil terminar las palabras y 
oraciones, y su pronunciación será deficiente. Por otra parte, si los alumnos tienen que 
realizar un gran esfuerzo para seguir al orador, acabarán cansándose y dejarán de 
escucharle. Si el discurso es demasiado lento, los oyentes se aburrirán y el resultado 
final será el mismo. Hay que procurar adaptar la velocidad al momento del discurso, y 
sobre todo, al tema a tratar. Los temas de mayor complejidad, que deban ser tratados 
con especial rigor o que requieran un esfuerzo superior de comprensión siempre 
conllevarán un discurso más lento. 
A lo largo de la explicación va a ser en muchos momentos necesario introducir 
pequeñas pausas para respirar y regular la entonación. Este tipo de pausas son en 
lenguaje hablado el equivalente de los signos de puntuación en el lenguaje escrito. 
Durante una exposición prolongada, es recomendable hacer pausas cada cierto tiempo 
para beber agua, con el fin de limpiar las cuerdas vocales y así evitar el cansancio de la 
voz. Sin embargo, existen otro tipo de pausas, de duración algo mayor, cuya función es 
esencialmente psicológica, pues el profesor, a través de ellas puede perseguir distintos 
fines como crear una expectativa o conseguir el silencio antes de iniciar el discurso, 
separar partes diferenciadas de la exposición, llamar la atención sobre un dato 
importante después de haberlo enunciado o hacer reflexionar al público sobre una 
pregunta hipotética o afirmación realizada antes de continuar con su exposición. Es 
importante saber introducir un silencio en los momentos clave de la exposición. Una 
pausa oportuna es muestra de dominio de la situación y ausencia de nervios. Siempre 
hay que tener en cuenta que los silencios también comunican, por lo que la actitud 
durante ellos es muy importante: movimientos pausados, respiración controlada, mirada 
al alumnado,... 
                                                 
6 FERNANDEZ HUERTA, J.: Didáctica, UNED, Madrid, 1976 
7 ZABALZA, M. A.: Diseño y desarrollo curricular, 1997, pág. 172. 
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Resulta también un elemento importante de la explicación la correcta 
modulación de la voz, dándole la entonación y el volumen apropiados para cada parte 
de la exposición, enfatizando los datos importantes y recuperando la atención mediante 
cambios de volumen. Por ello, el profesor debe trabajar para ser capaz de aumentar el 
volumen sin resultar estridente y bajarlo manteniendo la firmeza, huyendo de 
exposiciones lineales que resulten monótonas y debiliten, finalmente, la atención. Más 
difícil puede resultar al profesor conocer su timbre de voz en aras a realizar la 
corrección de sus posibles deficiencias, pero la voz es de suma importancia ya que será 
lo primero que perciba quien le escuche una vez comience la exposición, y contribuirá a 
mantener la atención durante ésta. 
En última instancia, el profesor debe cuidar desde su entrada en el aula, no sólo 
las palabras que emita, sino su completa actitud y comportamiento, porque el alumno 
lejos de limitarse a escuchar se presenta como un espectador curioso, observador de 
cuanto acontece a su alrededor. 
 
2. LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESPACIOS COMO CONTENIDO DE LA 
COMPETENCIA METODOLÓGICA 
 
Tradicionalmente los estudios universitarios se han desarrollado en espacios 
cuidados, en los que se valoraba características como el silencio, la posibilidad de 
pensar, de debatir e, incluso, de pasear con los maestros. Pero con el paso del tiempo 
esas circunstancias han ido perdiendo su importancia y pasando a considerarse 
cuestiones de segundo orden8. Es preocupante asistir hoy en día a la minusvaloración 
del significado de los espacios en los que impartimos nuestra docencia. Se han 
generalizado los lugares neutros, sin identificación con unos alumnos que se hallan, en 
muchos casos, descontextualizados. Y, sin embargo, el marco ambiental de la 
interacción didáctica tiene gran trascendencia toda vez que incide en la identificación 
con la institución, en las alternativas metodológicas, en la implicación de los estudiantes 
y en el nivel de satisfacción y comodidad de profesores y alumnos. Como consecuencia 
de todo ello bien podría hablarse de un empobrecimiento del proceso formativo9. No 
debemos obviar que el ambiente y la organización constituyen en sí mismos un mensaje 
que predispone y prefigura una determinada filosofía educativa.  
La experiencia pone de relieve que son muchas las formas de organizar el 
espacio. En principio, el espacio y el equipamiento didáctico deberían estar organizados 
en función del tipo de aprendizaje y de las actividades didácticas previstas, pero, en 
contraposición a ello, las aulas, los espacios, suelen contar con una predisposición fija, 
más o menos rígida, preocupada ante todo de garantizar la disciplina y el orden. Sin 
embargo, la clase, como lugar privilegiado de enseñanza, debería convertirse en un 
conjunto múltiple de entornos de aprendizaje en los que el alumno pueda desarrollar y 
adquirir el conjunto de habilidades, saberes y actitudes necesarias para vivir en 
sociedad10. Las tecnologías de la información y la comunicación deben encontrar un 
lugar destacado en estos entornos, lo que conllevará la necesidad de generar nuevos 
                                                 
8 ZABALZA, M. A: Competencias docentes del profesorado universitario, 2003, pág. 98 
9 SPIRACK: “Archetypal place”, Rev. Architectural Forum, núm. 140, 1973, págs. 44 y ss. habla de 
contextos empobrecedores para referirse a las situaciones en las que el contexto físico resulta inadecuado 
para responder a las necesidades y demandas de las personas que actúan en él. Las carencias en la 
disposición y equipamiento de los espacios acaban empobreciendo el proceso formativo. 
10 SANCHO, J. M.: “El modo de concebir los escenarios de enseñanza y aprendizaje”, Cuadernos de 
Pedagogía, núm. 290, 2000, pág. 57. 
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saberes pedagógicos en relación a la planificación y el seguimiento del aprendizaje del 
alumno en situaciones diversificadas. 
Los espacios universitarios son un inconveniente para el desarrollo de estrategias 
encaminadas a la mejora docente, tanto del alumno como del profesor. Así, la ubicación 
del alumno en una u otra zona puede repercutir en su implicación, participación y 
resultados. Es cierto que la variable individual, el factor personal, es decisivo; pero 
también se advierte, al margen de las cualidades personales, una influencia en el sujeto 
de la zona en que se halla involuntariamente. También la disposición del aula constriñe 
la actuación del profesor. Los espacios, por tanto, pueden ser utilizados como agentes 
del aprendizaje integrando una nueva estructura de oportunidades para la interacción 
didáctica. La variedad de espacios debe ser aprovechada como elemento dinamizador en 
la diversificación de actividades. 
El espacio se presenta, pues, como agente optimizador de los resultados 
formativos. La institución universitaria tiene el compromiso de constituir ambientes de 
aprendizaje pero, si no lo hace, cada profesor debe asumir el reto personal de crear ese 
ambiente incluso con su propia compostura, con su comportamiento, con su forma de 
relacionarse con los alumnos y con sus compañeros, incluso con su indumentaria11. 
Aunque la decisión relativa al empleo de espacios trascienda las decisiones del profesor, 
éste no puede desvincularse de un tema de tanta repercusión para él como es el marco 
donde desarrolla su tarea docente. 
En concreto, el espacio se utilizará según quien tenga el protagonismo dentro del 
aula y en función del tipo de relaciones que se establezcan entre profesor y alumno y 
entre los alumnos entre sí12. Así, la opción metodológica empleada será la que 
determine la distribución y utilización del espacio, y no al contrario, es decir, no será el 
espacio, entendido como marco predeterminado, el que condicione y marque la pauta a 
seguir y dé lugar a la metodología a utilizar. La potenciación de la resolución de 
problemas mediante el trabajo en equipo o las prospecciones bibliográficas en biblioteca 
van a determinar un uso del espacio diferente del que conllevaría el desarrollo de una 
lección magistral. Lo mismo sucedería si dos profesores coordinaran su trabajo en un 
aula grande con dos grupos de alumnos o si las clases fuesen de orden práctico o 
dedicadas a la simulación, al estudio de supuestos prácticos o al debate13. 
De la organización del espacio puede depender el trabajo autónomo de los 
alumnos, la interacción entre ellos, la colaboración recíproca o la actividad y dinamismo 
de su forma de trabajar, siendo muy importante que fomentemos la flexibilización del 
espacio y de los recursos didácticos, acomodándolos a cada actividad formativa. Frente 
a los criterios de silencio y aprovechamiento del tiempo, se van imponiendo nuevos 
retos dirigidos a potenciar las condiciones para que el alumno aprenda y obtenga el 
máximo rendimiento del tiempo que pasa en el aula. 
En última instancia, las nuevas corrientes metodológicas vuelven a acentuar la 
importancia de las condiciones ambientales en las que se desarrolla la interacción 
didáctica. Así, la calidad de los espacios ejerce una influencia notable sobre el nivel de 
identificación personal con el espacio y con la institución a la que se pertenece, sobre 
las alternativas metodológicas que el profesor puede utilizar, sobre el nivel de 
implicación de los estudiantes, sobre el nivel de satisfacción de profesores y alumnos. 
                                                 
11 SQUIACCIARINO, N.: El vestido habla. Consideraciones psico-sociológicas sobre la indumentaria, 
Ed. Cátedra, Madrid, 1990. 
12 BLANCHARD, M.: Propuestas metodológicas para profesores reflexivos. Como trabajar con la 
diversidad del aula, Narcea, 2005, pág. 119. 
13 ANTUNEZ, S.: Claves para la organización de centros escolares, Horsori, Barcelona, 1993.  
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Se ha llegado a afirmar que la única posibilidad de transformar las actuales 
metodologías didácticas basadas preponderantemente en la lección magistral, así como 
los modelos docentes centrados en la figura del profesor, pasa por un tipo de 
organización diferente de los espacios y los recursos, hasta llegar a constituir auténticos 
ambientes de aprendizaje en los que el alumno pueda desarrollar un estilo de 
aprendizaje más autónomo y con referentes situacionales que faciliten tanto la 
comprensión de los nuevos aprendizajes como su posterior evocación14. 
 
3. LA COMUNICACIÓN NO VERBAL, DIMENSIÓN DIDÁCTICA 
 
 3.1. Aprendizaje por descubrimiento 
 
 El hombre se comunica básicamente a través de la palabra, pero también 
mediante el lenguaje no hablado; los gestos y movimientos transmiten expresividad a 
los mensajes, aportando información que complementa el significado de las palabras. 
Pero para interpretarlos correctamente es preciso tener en cuenta diversas circunstancias 
como pueden ser el contexto o el simple hecho de conocer o no a la persona del 
interlocutor; por todo ello, la comunicación debe analizarse en su conjunto. El lenguaje 
hablado es, probablemente, el más controlado. La comunicación no verbal escapa, pues, 
a nuestro consciente pudiendo incluso contradecirlo. Es, pues, una labor importante (y 
complicada) controlar toda la información que se emite a través de la comunicación no 
verbal15.  
 La comunicación no verbal y la creación de situaciones y estímulos van a ser 
elementos relevantes para un aprendizaje por descubrimiento. La educación no se agota 
en la instrucción, sino que implica formación de hábitos y actitudes, desarrollo de 
aptitudes, ampliación de nuevos intereses, estimación de valores y estos objetivos 
raramente se consiguen sólo por explicaciones magistrales16. 
 
 3.2. Factores claves en la comunicación no verbal 
 
 La comunicación no verbal precisa un lugar dentro de la planificación didáctica 
preocupada por la formación integral. Es cierto que el lenguaje verbal resulta 
insustituible por su alto nivel de estructuración, precisión y simbolización para 
transmitir mensajes cognoscitivos. Sin embargo no podemos prescindir de otros 
lenguajes coadyuvantes o subyacentes que refuerzan, completan, sustituyen, ilustran o 
contradicen lo afirmado de palabra. 
 Como factores clave en la comunicación no verbal deben ser tenidos en cuenta la 
naturalidad (sin perjuicio de que los ademanes que acompañan a un discurso deben 
ensayarse, su ejecución debe ser natural y sin exageraciones), la coherencia con lo que 
en cada momento está diciendo el discurso e, incluso, la coherencia con la personalidad 
del orador.  
 Veamos algunos de los elementos no verbales que emiten información. De una 
parte, tiene especial importancia la postura, que debe ser erguida, al tiempo que 
relajada. Si se está de pie es conveniente repartir el peso de forma uniforme entre ambas 
                                                 
14 Son palabras de ZABALZA, M. A: op. cit., 2003, pág. 99. 
15 PAREJO, J.: Comunicación no verbal y educación; (el cuerpo y la escuela), Paidos, Barcelona, 1995. 
CHAVEZ, P.: Creatividad y expresión corporal del docente en el aula, Caracas, 1994.  
16 Vid. DE LA TORRE, S.: “La comunicación no verbal altera los mensajes recibidos en el aula”, 
Enseñanza: anuario interuniversitario de didáctica, Universidad de Salamanca, 1984,  pág. 53 y ss.  
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piernas, ya que es menos cansado y se evita el balanceo entre una pierna y otra que 
puede distraer a la audiencia. Si existe espacio suficiente, el profesor puede andar por la 
sala mientras realiza la exposición, lo cual dará sensación de naturalidad y seguridad. Si 
se está sentado, se debe inclinar ligeramente el cuerpo hacia delante, para indicar 
interés17.  
 También los gestos son manifestaciones de los sentimientos de una persona en 
un momento determinado. A través de las expresiones de la cara o de los brazos, el 
profesor puede comunicar toda la gama de matices que van desde la inseguridad hasta la 
madurez, la compostura o la serenidad, desde la sorpresa hasta la firmeza, desde la 
indiferencia hasta la emoción. Existen gestos que tienen un significado aceptado 
generalmente por la sociedad: mover la cabeza de arriba abajo supone afirmar, guiñar 
un ojo es un signo de complicidad,.... Sin embargo, debe tenerse en cuenta siempre la 
condición de los alumnos a quienes se dirige el profesor, ya que un determinado gesto 
puede tener significados muy diferentes, e incluso opuestos. 
 Otro aspecto relevante en cuanto a los gestos es su amplitud y velocidad. Los 
gestos grandilocuentes resultan demasiado teatrales, de modo que parece que el discurso 
carece de contenido. En cuanto a los gestos bruscos, aspavientos, etc. suelen darse 
cuando se está nervioso o no se controla la situación. Al igual que con las palabras, el 
ritmo de los gestos debe adecuarse al contenido del discurso y el momento en que se 
encuentra el debate.  
 El empleo de las manos suele constituir un problema bastante frecuente, sobre 
todo en las primeras intervenciones en público, cobrando especial importancia la 
naturalidad. No se deben mantener los brazos rígidos pegados al cuerpo, ni gesticular 
constantemente. Para controlar los movimientos de las manos, se pueden mantener 
ocupadas sujetando las notas o un bolígrafo, aunque cuidando que la utilización de estos 
objetos no sea motivo de distracción para los alumnos o nos sirva para demostrar 
nuestro nerviosismo.  
 La mirada puede ser considerada como el elemento fundamental de la 
comunicación no verbal, ya que su importancia viene determinada en dos sentidos: por 
un lado, permite al profesor conocer la impresión que sus palabras están causando en la 
audiencia, y por otro, proporciona información acerca del propio orador. Con respecto 
al primer punto, es fundamental establecer un contacto visual directo con los alumnos a 
quienes nos dirigimos. Se trata de que cada alumno sienta que el mensaje va dirigido 
concretamente a él, en lugar de ser una explicación preparada anónimamente o para una 
masa de personas. Además, a partir de la retroalimentación que supone la reacción del 
alumnado, el profesor podrá ir adaptando los mensajes tanto en tono como en contenido, 
en función de lo que sea necesario en ese momento. La mirada debe ser utilizada para 
captar y retener la atención, pero también para ganar confianza. Así, cuando se inicia la 
explicación es conveniente centrar la mirada en aquel sector de alumnos que demuestran 
una actitud interesada, para después posarla alternativamente en otros, intentando 
abarcar a todos los grupos.  
 En cuanto al segundo apartado, la mirada es el signo externo que evidencia el 
estado interno del profesor, debido a que es uno de los elementos más difíciles de 
controlar. A través de ella, el emisor de los mensajes manifestará su seguridad, 
determinación, o por el contrario, su incomodidad, timidez, duda, etc. Es por ello 
importante no tener miedo a mirar al interlocutor a los ojos, lo que demuestra confianza 
                                                 
17 HUBER, C.: La primera impresión. Tu cuerpo habla (Técnica para interpretar los mensajes no 
verbales y crear una buena impresión), Océano, 2001. 
 9
y franqueza, pero cuidando siempre la forma de mirar, ya que una mirada fija en una 
persona durante mucho tiempo puede ser interpretada como un desafío o una amenaza. 
 
3.3. El aula como lugar apropiado para el intercambio de mensajes 
 
 El aula es el espacio destinado y acondicionado para el acto didáctico. De 
considerarla como mera habitación de clases y del trabajo disciplinado, a entenderla 
como lugar de encuentro en el que se facilitan las situaciones de comunicación, 
intercambio, enriquecimiento y descubrimiento, media toda una concepción educativa. 
Por ello, si el aula es concebida bajo esta segunda perspectiva, carece de sentido la 
organización física de las aulas universitarias como la estancia-cine a la que estamos 
acostumbrados y que presenta al alumno como mero espectador pasivo. El dominio de 
la información verbal del profesor servirá de escudo a su autoridad, produciendo una 
ruptura de la intercomunicación y situándole en un plano de preeminencia. Sin embargo, 
cabe cuestionarse de qué sirve una magnífica explicación magistral, si lo que han 
captado los alumnos ha sido la postura rígida y distante del profesor.  
 En el aula, no sólo contaran las palabras del profesor, sino sus posturas, gestos, 
distancias o paralenguaje, e igualmente las emitidas por los alumnos individualmente y 
en grupo18. Cada uno adquirirá y asimilará aquéllos que le resulten de interés. Nuestro 
cuerpo y nuestros sentidos emiten y reciben mensajes en intercambio constante. Ni el 
profesor ni el alumno son generalmente conscientes de los mensajes que acompañan a 
sus palabras y que provocan cambios de comportamiento. En todo caso, la nueva 
didáctica no puede fundamentarse exclusivamente en los parámetros de la comunicación 
verbal e icónica cuando se están poniendo al descubierto otros lenguajes no verbales, 
decisivos en la inducción de objetivos actitudinales y afectivos. En suma, el 
comportamiento no verbal parece asumir mayor importancia que el comportamiento 
verbal toda vez que comunica de forma más directa, sin someter a censura los 
verdaderos sentimientos del individuo19.  
 
 
 
                                                 
18 DE LA TORRE, S.: op. cit., 1984,  pág. 53 y ss. 
19 RICCI, P. y CORTESI, S.: Comportamiento no verbal y comunicación, Barcelona, 1980, pág. 91. 
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